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No se devuelven los originales

I hablemos de los Subclelegados

Desde que vió la luz pública es-

ta modesta revista profesional, es

esta la vez primera que va a tratar-

se en sus columnas de los Subde-

legados de Medicina. Ni antes de

la Asamblea celebrada en Zarago-
za ni después de ella, hemos que-

rido ocuparnos de nada que afecte

a este Cuerpo, tan in.portante, tan

necesario, tan glorioso y tan.......

olvidado de todo el mundo. Es de-

cir, si hemos de hablar con since-

ridad, no podremos por menos de

consignar < on absoluta nobleza

que su importancia., a juicio nues-

tro, supera a la de los inspectores

provinciales de Sanidad y a la de

los municipales.
En efecto; las inspecciones pro-

vinciales son como todos sabernos

organismos más bien burocráticos

que profesionales, Su labor profe-
sional es casi nula porque viven y

se desenvuelven en medio de una

desconsoladora ficción y viviendo y

desarrollándose en este ambiente

su utilidad ha de resultar forzosa-

mente negativa. La escasísirna la-

bor útil que suelen 'llevar a efecto,

se debe, principalmente, a la ayu-

da que le prestan las inspecciones

municipales.
Por lo que se refiere a estas, a

las'inspecciones municipales, tam-

bién sabemos todos, por desgracia

y por experiencia, lo que son. Son

fantasías, burlas sangrientas de la

Sanidad- y de la higiene, farsas sa-

nitarias, sin utilidad ni finalidad

práctica de ninguna especie, en

tanto sus titulares, por carecer de

independencia económica, tengan

quebuscar sus ingresos en la clien-

tela particular :

y
. continuen„ade-

más, sometidos al capricho y vo-

luntad del cacique o inonterilla

que les dió la plaza.
Es decir que tan fantástica es la

labor que realizan las inspecciones

provinciales, como la que efectuan

las municipales. Hasta las estadís-

ticas, que es el principal trabajo

visible para dar fe de su existencia

y justificar su razón de ser, son,

como todos sabemos, fantasías,

arbitrariamente confeccionadas al

amor de la lumbre en ratos ocio-

sos de expansión familiar, la ma-

yoría de las veces.

~Por qué sucede esto~. Muy sen-

cillo. Porque las inspecciones pro-

vinciales se encuentran muy lejos
de los pueblos y las municipales

muy cerca. Aquellas, por la dis-

tancia a que se encuentran, están

incapacitadas para vcr lo que en los

pueblos sucede; estas, por residir

en los pueblos y encoñtrarse en

ellos ]a única fuente de ingresos
con que sus titulares cuentan, tie-

nen que cerrar los ojos para no

ver lo que ante ellos acontece.

Y el resultado es, que no haya por

parte alguna Sanidad, higiene ni

saneamiento.

La única forma de poner térmi-

no a este lamentable estado de

cosas, es crear un organismo in-

termed:o que sirva de eslabón en-

tre unas y otras inspecciones sani-

,tarias y aumente el valor y efica-

'cia de cada una de ellas, eslabón

que no puecle ser otro que la ins-

pección de distrito. Pero no una

inspección p crecida a lo que exis-

te actualmente, tan inútil e ineficaz

como sus congéneres. Para eso

mejor es suprimirla y no crear

ninguna. De organiza:se la inspec-
ción distrital, ha de s=r seriamente,

revistiendo a sus titulares cle auto-

ridad y dotándoles de indepen-
dencia económica para que puedan

cumplir eficazmente con su impor-
tante cometido:

Ahora bien, 1quieren nuestras

autoridades nacionales que haya
Sanidad>. Las autoridades sani-

tarias sí; las otras no, porque al-

gunas, ni conocen siquiera el

significa,do de esta palabra. Y como

no hay en España un Ministerio de

Sanidad, y las autoridades sani-

tarias no tienen vida propia, sino

que dependen de departamentos
en los que la Sanidad y la Higiene
suelen ser dos Señoras perfecta-
mente desconocidas, de ahí que

parezca en la actualidad poco

menos que imposible la creación

de una organización sanitaria, en

la que habría de ocupar un puesto

preeminente la inspección dis-

trital.

Consecuencia del conocimiento

qu e to dos tenemos de estos

hechos, debe ser, indudablemente,
la insulsez e inutilidad de las

Asambleas, la carencia de sentido

práctico que las preside y la in-

comprensible finalidad de las con-

clusiones que en ellas se acuerdan,
lo que esterilizada en absoluto

toda la labor efectuada.

Sabíamos, p o r conducto de

fuente autorizada, que iban a ser

atendidas y tomadas en cuenta la

casi totalidad de las conclusiones

formuladas en Zaragoza. Bueno..'Y

qué conseguiríamos con eso? ;Es

que lo acordado allí sirve para

algo>. Para nada absolutamente.

Fn Zaragoza se ha perdido el

tiempo una vez más como se per-

dió en todas partes; sin que sea

intención nuestra, culpar de ello.a,

los compañeros que a la Asamblea

asistieron. Es de suponer, lógica-
mente pensand o, que si no to-

maron acuerdos más prácticos,

fué, porque abrigaban el conven-

cimiento de que nadie haría caso

de ellos. Y para ese viaje.....
Pero p<-r fortuna para nosotros,

parece que las cosas han cambiado

y que se han dado ya los prin:eres

pasos en el camino de nuestra

regeneración. Nos consta, que se

ha confeccionado un Reglamento
del Cuerpo de Subclelegados de

Sanidad, y aunque desconocemos

su texto, es creencia. nuestra que,

si no en totalidad por ser impo-

sible, en parte al menos, llena un

respetable número de aspiraciones
de todos y cada uno de' los sec-

tores que lo integran-, no obstante

lo difícil que ha de resultar; armo-

nizar los intereses de unos funcio-

narios entre los que figuran al-
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